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El hombre, a diferencia de las plantas y 
de los animales de especies inferiores, no 
tiene por qué estar sujeto a los caprichos de 
la naturaleza para proveerse de alimentos 
en la cantidad y calidad necesarias para la 
vida y la reproducción de su especie. A 
travís de los siglos, 1s humanidad ha adqui- 
rido conocimientos y medios para regular 
en cierto modo el consumo y la calidad de 
los alimentos, hasta el punto de que la ali- 
mentación ha llegado a ser el factor ambien- 
tal más amoldable a las normas de vida 
humanas. Sin embargo, en todo el mundo 
hay pruebas de que el hombre no ha logrado 
ejercer con inteligencia y constancia el do- 
minio que tiene sobre este aspecto del medio 
que le rodea. Lo ideal sería que el hombre 
mantuviera cierto equilibrio en su esfuerzo 
para regular su aliment’ación y proteger su 
salud. 

El primer aspecto de ese equilibrio es el 
relativo a la cantidad. El mant,enimiento 
constante de una ingestión calórica adecuada 
por parte de todos los grupos de población 
y de los individuos que integran estos grupos, 
sin insuficiencias ni excesos, interesa por 
igual a los dirigentes políticos, a los médicos 
y al personal de salud pública. El segundo 
aspecto de aquel equilibrio es el de la cali- 
dad. Un esfuerzo inadecuado para garantizar 
la calidad puede constituir un peligro, a la 
vez que una preocupación indebida porque 
el mismo problema puede represent,ar una 

* Trabajo presentado en el V Congreso Inter- 
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pérdida de recursos, tiempo y dinero. El 
tercer aspecto del equilibrio es el de la distri- 
bución. La distribución irregular de los ali- 
mentos disponibles conduce a fluctuaciones 
regionales y estacionales de la cantidad 
y calidad de los suministros alimenticios, 
del mismo modo que la complejidad de los 
sistemas de comercialización, venta al por 
mayor y distribución, simplemente aumenta 
el costo de los alimentos sin incrementar su 
cant’idad ni calidad. 

El cuarto aspecto del equilibrio es el que 
se refiere a la reglamentación gubernamental. 
Las deficiencias en la estandarización y el 
control de la producción de alimentos pueden 
dar lugar al engaño de la población o contri- 
buir a, o ser causa de, enfermedades físicas, 
mientras que, por el contrario, el excesivo 
ejercicio de la autoridad gubernamental 
puede anular la iniciativa y demorar los 
trabajos de investigación y desarrollo de 
nuevos alimentos y técnicas de la alimenta- 
ción. El quinto aspecto del equilibrio es el 
de la educación. Para contrarrestar las 
desviaciones del proceso edurat,ivo que con- 
ducen a una alimentación caprichosa o a 
prácticas contrarias a los principios de la 
ciencia y de la economía, es necesario que, 
quienes gocen de prestigio para ello, lleven 
a cabo, con habilidad y sobre una base 
científica, una labor de educación de la 
población en cuant,o a las normas alimenta- 
rias del país y a las necesidades individuales. 
El sexto aspecto del equilibrio es el relativo 
a las investigaciones. Las investigaciones 
motivadas por el interés del hombre en regu- 
lar el ambiente alimentario, a fin de obtener 
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una salud óptima, merecen prioridad sobre 
las destinadas a beneficiar a grupos minori- 
tarios o a fomentar la venta de determinados 
productos alimenticios. 

La magnitud del problema alimentario y 
los numerosos factores naturales y creados 
por el hombre que intervienen en el mante- 
nimiento del equilibrio, aunque ~610 sea en 
uno de estos aspectos, ponen de manifiesto 
la responsabilidad de todos los individuos 
que poseen preparación y experiencia en 
materia de agricultura, alimentación y nu- 
trición, salud pública y economía. No es 
menos patente la responsabilidad que in- 
cumbe a cada una de las personas dedicadas 
a campos afines de estudiar sus propias 
actividades y encaminarlas de modo que 
permitan obtener y mantener los distintos 
aspectos del equilibrio, antes mencionado, 
del ambiente aliment,ario. Por ejemplo, los 
microbiólogos tienen oportunidades excep- 
cionales para estudiar, no ~610 el evidente 
papel que desempeñan los aliment,os como 
vehículos de las enfermedades, sino también 
las complejas interrelaciones entre las in- 
fecciones bacterianas, virales y parasitarias 
y la nutrición del huésped. Los oncólogos 
cuentan con la posibilidad única de investi- 
gar las deficiencias relacionadas con la com- 
petencia que, por las substancias nutritivas, 
se establecen entre el tumor y el huésped, en 
la que pueden hallarse muchas claves para 
descubrir los secretos del cáncer. La misma 
responsabilidad de identificar, investigar e 
informar sobre problemas de nutrición in- 
cumbe a los que se dedican a ciencias que, 
hasta ahora, no se han considerado rela- 
cionadas con las de la nutrición, así como a 
los que se especializan en aspectos no cientf- 
ficos de la agricultura, economía, comercio 
y polftica. 

Establecidos estos seis aspectos del equili- 
brio como objetivos que debe alcanzar el 
hombre, es importante determinar nuestra 
situación actual en relación con los mismos. 

En primer lugar, 2s qué proximidad nos 
encontramos del equilibrio deseado con 
respecto a la cantidad? Un examen causal 
nos sugiere que si bien el objetivo se en- 

cuentra todavía distante, no es, sin embargo, 
inaccesible. Encuestas dietéticas recientes 
efectuadas en lugares muy dispersos del 
mundo revelan que las deficiencias calóricas 
per capita son sólo moderadas, pero que las 
deficiencias de proteínas y de ciertas vita- 
minas, particularmente las vitaminas Bz y 
A, resultan mucho más graves. El problema 
principal de las fluctuaciones anuales en la 
producción de alimentos en regiones en que 
sólo se dispone de un suministro adecuado 
en los años favorables, queda todavía por 
resolver. Los envíos de alimentos sobrantes, 
que, en casos de urgencia, se efectúan a un 
país afectado por el hambre, son una medida 
humanitaria para mitigar el sufrimiento, 
pero no una solución a largo plazo. Los 
economistas y dirigentes políticos, con visión 
del futuro, han reconocido los peligros so- 
ciales y económicos inherentes al hecho de 
depender de la importación de emergencia de 
suministros alimenticios. Por consiguiente, 
la soluci6n definitiva y a largo plazo consiste 
en at,acar el problema mediante una acción 
integrada, con medidas tales como el de- 
sarrollo de los recursos hidráulicos, el mejora- 
miento de los sistemas de fertilización y la 
introducción de nuevas cosechas y nuevas 
variedades de las ya existentes. La reforma 
agraria y la introducción de métodos agríco- 
las modernos, ambas encaminadas a aumen- 
tar y normalizar la producción anual, mere- 
cen, cuando estén indicadas, la at,ención de 
los Gobiernos. Igualmente se requiere el me- 
joramiento y la construcción de instalaciones 
de almacenamiento para la conservación de 
los productos sobrantes de los años de buena 
cosecha para ser utilizados en los años me- 
nos afort,unados. 

En las regiones que actualmente producen 
alimentos en exceso, se requerirá la máxima 
pericia por parte de los economistas y diri- 
gentes polfticos, durante los prbximos diez 
años, para suavizar la transición de un su- 
ministro alimenticio excesivo a un suministro 
adecuado. La disminución gradual de los 
sobrantes y la consiguiente eliminaci6n de 
la constant’e amenaza a los precios de los 
productos agrícolas en los mercados mun- 
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diales, fomentarán la producción en regiones 
que no estén totalmente explotadas. 

En los lugares donde se dispone fácilmente 
de alimentos, las campañas educativas han 
puesto de relieve los peligros de la glotonería 
y ya se va convenciendo a la población de 
las ventajas de mantener toda la vida el 
peso ideal en lugar del promedio actual. Con 
el lento, pero constante, progreso hacia la 
abundancia de alimentos para toda la pobla- 
ción, aumenta y seguirá aumentando cons- 
tantemente la prevalencia de la obesidad y 
de las numerosas enfermedades crónicas re- 
lacionadas con el exceso de comida, como lo 
demuestran convincentemente datos esta- 
dísticos y experimentales. La tragedia de 
pasar del sufrimiento humano y las pérdidas 
económicas derivadas de la nutrición insu- 
ficiente a las tremendas consecuencias de la 
nutrición excesiva, puede evitarse con la 
elaboración de un programa de investiga- 
ciones sobre la patogénesis de la alimenta- 
ción excesiva, incluyendo los aspectos psico- 
lógicos del problema, y con la continuación 
y ampliación de las actuales campañas de 
educación colectiva. 

La segunda cuestión que se nos plantea 
es 2a qué proximidad nos encont)ramos del 
equilibrio deseado con respect,o a la calidad? 
Los últimos 15 años han presenciado pro- 
gresos sin precedentes en lo que se refiere a 
la importancia de la calidad de los alimentos. 
En el campo de las proteínas, por ejemplo, 
bastará citar que las investigaciones funda- 
mentales sobre el valor biológico de las pro- 
teínas, por separado o mezcladas, y su 
disponibilidad, han puesto de relieve la 
importancia de la calidad de esas substan- 
cias. Estas investigaciones han permitido 
conocer problemas de malnutrición tales 
como la pelagra, que ocurre ent’re los indi- 
viduos que comen fundamentalmente maíz, 
y el síndrome pluricarencial de la infancia, 
que se observa en poblaciones muy distantes 
entre sí y que alimentan a los niños con una 
dieta adecuada en calorías, pero baja en 
proteínas de adecuado valor biológico. En 
Asia, Africa y Centro América se han utili- 
zado los conocimientos adquiridos en las 

investigaciones para preparar, desarrollar, 
ensayar y someter a pruebas de acceptación, 
por el público y el mercado, mezclas econó- 
micas de proteínas vegetales autóctonas. La 
ingeniosa mezcla, obtenida a base de afano- 
sas investigaciones, de fuentes de proteínas 
económicas y de baja calidad para producir 
una mezcla concentrada de proteínas de alto 
valor biológico, constituye un notable acon- 
tecimiento que está acelerando el ritmo de 
la eliminación de las enfermedades produci- 
das por deficiencias proteicas en las zonas 
del mundo donde estas enfermedades son 
todavía endémicas. 

Sobra decir que el adecuado mejoramiento 
de la calidad de los alimentos no se ha limi- 
tado a las áreas insuficientemente desarro- 
lladas en el orden técnico. El enriquecimiento 
de la harina blanca con vitaminas del com- 
plejo B ha compensado al pan blanco las 
pérdidas sufridas en el proceso de la mo- 
lienda, y la adición de lisina puede, real- 
mente, mejorar la calidad nutritiva del pro- 
pio trigo original. Con el fortalecimiento de 
la margarina con vitamina A, se ha obtenido 
un producto tan nutritivo como la mant,e- 
quilla, e incluso de calidad más constante. 
La introducción de un nuevo procedimiento 
en la producción de leche descremada en 
polvo, que permite su disolución en agua casi 
instantáneamente, ha tenido por resultado 
una mayor aceptación y consumo de sólidos 
lácteos, con la consiguiente mejora de la 
calidad de las proteínas en la dieta total. 

Los métodos eficaces de control de insec- 
tos, el mejoramiento de los medios de trans- 
porte de alimentos, el sistema higiénico de 
empacar y de exhibir los comestibles frescos 
y el empleo general de telas metálicas, de 
insecticidas y refrigeración en los hogares, 
han mejorado considerablement’e, en las 
zonas técnicament,e más desarrolladas, la 
calidad nutritiva de los alimentos. De ma- 
nera particular, estos progresos han determi- 
nado prácticamente que los alimentos dejen 
de ser vehículos de enfermedades. En la 
forma en que hoy se venden en muchos 
lugares del mundo las frutas y hortalizas, 
pueden consumirse crudas sin temor a con- 
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traer enfermedades bacterianas o parasi- 
tarias. Las conservas o alimentos enlatados 
pueden consumirse crudos sin temor a con- 
traer enfermedades bacterianas o parasita- 
rias. Las conservas o alimentos enlatados 
pueden comprarse y consumirse sin peligro 
de toxinas botulínicas. 

En cuanto a las grasas comest,ibles, re- 
rientes estudios epidemiológicos, experien- 
cias clínicas e investigaciones de laboratorio 
han revelado nuevas teorías, todavía un 
poco discutibles, no ~610 en cuanto a la 
cantidad adecuada, sino también respecto 
de la calidad de los ácidos grasos present,es 
en la dieta ideal. Las amplias investigaciones 
en este campo prometen introducir concep- 
tos de calidad en las grasas de la dieta compa- 
rables a los que se aplican a las proteínas. 
‘Es innecesario destacar la importancia de 
un avance de esta naturaleza para la pre- 
vención de las enfermedades cardiovascu- 
lares crónicas y para la posible prevenci6n y 
tratamiento de la diabetes, enfermedades 
del metabolismo de lípidos y enfermedades 
neoplásicas. 

Mas no todos los esfuerzos por mejorar la 
calidad de los alimentos han estado basados 
en las necesidades nutricionales o en la 
conveniencia económira. Muchos de los 
presuntos mejoramientos de la calidad de 
los alimentos se han implantado, no t,anto 
con el propósito de mejorar la calidad nu- 
tricional como con el de ceder a caprichos 
en materia de alimentación o con el de fo- 
mentar la venta de un producto alimenticio 
determinado. Basta solamente fijarse en los 
anuncios de la prensa o en las emisiones de 
la radio y televisi6n comerciales de t,odas 
las naciones para convencerse del gran 
derroche de tiempo, dinero y recursos na- 
turales y humanos que se invierten en inten- 
tos seudocientifieos y a menudo grotescos 
para hacer más atractiva la propaganda 
engañosa destinada a que el público se sienta 
inducido a comprar un produrto de presunta 
calidad superior. En cambio, si se invirt,ieran 
en esfuerzos científicamente sólidos, cons- 
tructivos desde el punt,o de vista de la nu- 
trici6n y econ6micamente inteligentes, se 
podría mejorar la calidad de los alimentos. 

En tercer lugar, la qué proximidad nos 
hallamos del deseado equilibrio por lo que 
concierne a la distrihuci6n de alimentos? La 
distribución de alimentos se ha modificado 
espectacularmente con las mejoras experi- 
mentadas por el transporte. La expansi6n de 
los medios de comunicación por buque y 
ferrocarril, la construcción de vastas redes 
de carreteras apropiadas para el transporte 
automotor y el notable desarrollo de la 
aviación comercial, así como la profusión de 
aeropuertos y rampos de aterrizaje, han 
hecho surgir un mundo en que el propio 
hombre ha pasado a ser el priwipal obstáculo 
para una distribución de alimentos uniforme 
y constantemente suficiente. Aun en las 
regiones más adelantadas en el orden térnico 
se producen ciertas interrupciones pasajeras 
debidas a causas de carácter estacional o 
climático; de ordinario son de breve dura- 
ción y escasa importancia nutricional. Más 
graves son los cataclismos naturales tales 
como terremotos, inundaciones, incendios y 
tempestades que int’errumpen los medios de 
comunicación en ext’ensas zonas. Cuando 
esos desast’res se producen en regiones que 
técnicamente se hallan en est,ado de desa- 
rrollo, sus efectos pueden requerir períodos 
más prolongados para que puedan repararse. 

Con todo, ent,re las principales fuentes de 
dificultades para una buena distribucicín de 
alimentos, figuran los obstáwlos creados por 
el hombre. Las guerras, huelgas y trastornos 
civiles siguen ent,orpeciendo los conductos 
normales de distribución e imponen los 
consiguientes sufrimient,os. Otros problemas 
menos importantes ocasionados por el hom- 
bre, proceden de ignorancia o negligencia. 
Por ejemplo, la falta de un plan para la de- 
bida distribución de frut,as y legumbres, a 
través de todas las estaciones del año, puede 
dar lugar a un (bonsumo excesivo de vita- 
minas C y A en el momento culminante de 
la recolecci6n en una regicín dada; en cambio, 
cuando esos alimentos escasean, la deficien- 
cia de la respectiva vit,amina en la dieta 
puede provocar un problema de escorbuto o 
de xeroftalmia. Es materia de máxima prio- 
ridad el convencerse dc que las interrupciones 
en la distrihuci6n pueden presentarse en 
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todas partes, y asimismo el preparar los de- 
bidos planes para prevenir tales catástrofes 
o hacerles frente si se producen. 

Pero puede darse el caso de que los pro- 
cedimientos de distribución se compliquen 
hasta el extremo de que eleven el costo de 
los alimentos en desproporción a los bene- 
ficios procedentes de la cantidad y calidad 
de los alimentos producidos. La tendencia 
al incremento del número de intermediarios 
entre el product,or y el consumidor, ha sido 
uno de los factores principales del aumento 
de precios de los alimentos en la venta al 
por menor. Basta comparar los precios 
obtenidos por el productor con los que paga 
el consumidor como muestra elocuente de 
este fenómeno esencialmente improduct,ivo. 
Ejemplo concreto de un procedimiento de 
distribución innecesario es la importación de 
alimentos muy elaborados y caros en na- 
ciones insuficientemente desarrolladas en el 
orden técnico, so pretext’o de proteger a 
ciertos sectores de la población contra la 
enfermedad. Es evidente que los problemas 
de distribución de alimentos no son insolu- 
bles. Se dispone de medios para lograr una 
distribución equilibrada. Preparando los de- 
bidos planes y negándose el público a ad- 
quirir alimentos excesivamente caros a causa 
de una mala distribución, podría acortarse 
rápidamente la distancia que separa el 
estado actual del equilibrio ideal en materia 
de distribución de alimentos. 

En cuarto lugar, ia qué proximidad esta- 
mos del deseado equilibrio en lo que con- 
cierne a la reglamentación gubernamental? 
La evaluación de la posición a nivel mundial 
con respecto a esta meta, rebasa los límit’es 
de un breve resumen, a causa de las grandes 
variedades existentes entre los países donde 
tal control es nulo y aquellos en que es t,otal. 

Por lo que respecta a la producción de 
alimentos, en casi todas las naciones se han 
adoptado formas de persuasión guberna- 
mental para fomentar la producción agrícola 
en los países que los importan, impedir las 
grandes fluctuaciones en esa producción o 
controlar la producción excesiva. No hay 
ninguna que haya sido universalmente popu- 
lar o que ya haya tenido éxito en todas 

partes. Con harta frecuencia, las orienta- 
ciones en materia de producción de alimen- 
tos se han puesto al servicio de una política 
económica, en vez de supeditarlas a las ne- 
cesidades biológicas; así ocurre, por ejemplo, 
cuando la producción de ganado o algodón 
se orienta hacia la exportación sin haberse 
satisfecho las necesidades básicas de ali- 
mentación. Por añadidura, el tenaz indivi- 
dualismo de los agricultores de todo el mundo 
ha constituido un fuerte obstáculo para la 
reglament8ación de la producción de alimen- 
t’os. A veces, los gobiernos han recurrido a 
medidas coercitivas para que se observaran 
los planes de producción proyectados. Sin 
embargo, las armas más poderosas de que se 
han valido los gobiernos-con excepción del 
empleo de la fuerza-han sido la tributación 
y el control del crédito. Gracias a estos expe- 
dientes, de un modo u otro, la mayoría de 
los controles gubernamentales tienen vigen- 
cia efectiva. La capacidad de un gobierno 
para imponer tributos y controlar el crédito 
en la medida exactamente necesaria para 
hacer cumplir la reglamentación prevista, 
pero sin llegar a tener carácter punitivo 0 
desalentar la iniciativa constructiva, es una 
excelente medida del savoir faire guberna- 
mental. 

Con respecto a estándares en materia de 
alimentos y productos alimenticios, existen 
graves deficiencias en varias naciones; mas 
la evolución de los estándares de alimentos 
dentro de las dependencias encargadas de 
hacer compras para las fuerzas armadas de 
algunas naciones, es sumamente alentadora. 
En naciones técnicamente desarrolladas, los 
estándares de alimentos y productos ali- 
menticios se observan corrientemente. Ga- 
rantizan al consumidor que los alimentos que 
compra no están contaminados por canti- 
dades nocivas de bacterias, parásitos o t)oxi- 
nas, son de cierta calidad, han sido correcta- 
mente pesados y medidos y se venden a un 
precio en consonancia con su calidad. Por 
desgracia, el consumidor corriente, aun en 
naciones técnicament,e desarrolladas, ignora 
a menudo la existencia de estándares de 
calidad y, con mayor frecuencia aún, su signi- 
ficado. Esta situación constituye un objetivo 
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concreto para un programa concentrado de 
educación en nutrición. 

La reglamentación gubernamental del 
envasado o elaboración de alimentos está 
sumamente adelantada en las naciones de 
gran desarrollo técnico. Los reglamentos que 
deben hacer cumplir las autoridades cen- 
trales 0 provinciales, controlan materias 
tales como la exactitud de pesas y medidas, 
la corrección de marcas y etiquetas, la ga- 
rantía del debido llenado de los envases y 
la protección contra la distribución de ali- 
mentos contaminados o putrefactos. Están 
en vigor ot,ros reglamentos referentes a 
medidas de seguridad en el empleo de ciertos 
productos tdes como pesticidas, preservati- 
vos, antioxidantes, encimas, elementos de 
acondicionamiento, aparatos de gas, emulsi- 
ficadores, aminoácidos, vitaminas y ele- 
mentos destinados a dar sabor o color, que 
se empleen en la producción o envasado de 
alimentos. En términos generales, est,as re- 
giamentaciones protegen la salud del público 
y garantizan que el precio exigido al com- 
prador por los alimentos es justo. Sin em- 
bargo, se conocen excesos ocasionales de 
organismos reguladores o de sus agentes. Por 
consiguiente, parece que la reglamentación 
gubernamental del envasado y elaboracion 
de alimentos no ha llegdo todavía al deseado 
equilibrio, aun en regiones t,écnicamente 
desarrolladas. En las naciones que se hallan 
en desarrollo, la reglamentación del envasado 
y elaboración es un concepto relativamente 
reciente, aunque pueden hallarse a veces 
muestras muy eficaces de protección de la 
salud del público. Por ejemplo, hay varios 
pafses que exigen que la sal sea debidamente 
yodada antes de ponerse a la venta. Si esta 
reglamentación se hace cumplir, en poros 
años se logrará una reducción espectacular 
de la prevalencia del bocio endemico. 

Ya se ha examinado la reglamentacion de 
la distribuciún de alimentos. En Estados 
Unidos de América, la dist’ribución de ali- 
mentos de uno a otro de sus Estados, somete 
el producto a las normas del comercio inte- 
restatal, a los requisitos reglament,arios del 
Gobierno Federal, y determina la aplicación 

de sanciones en caso de que se violen las 
reglamentaciones federales. Dado que las 
leyes federales son uniformes en toda la na- 
ción y se hacen cumplir más eficazmente que 
las leyes locales o estatales, la dist,ribución 
de aliment,os a nivel nacional significa con- 
formidad-por lo menos en Estados Unidos 
de América-con una rigurosa serie de re- 
glamentos federales protectores. 

En quinto lugar, is qué proximidad nos 
hallamos del deseado equilibrio en materia 
de educación? Es evidente que ninguno de 
los mencionados aspectos del equilibrio 
puede obtenerse sin educaci6n. Por consi- 
guiente, la educatricin es la piedra angular de 
toda esta disquisición sobre los alimentos y 
la protecrión de la salud. Es más aún, para 
poder decir realmenk que este equilibrio se 
ha logrado, SC requiere educación en todos 
los aspectos de la alimentwión y nutrición, 
y para todos los sectores de la poblac46n. 

Debe darse la máxima prioridad al adies- 
tramiento superior de grupos de individuos, 
cuidadosamente selewionados, que se desti- 
nen a servir de núcleo en torno al cual pue- 
dan desarrollarse otros programas de educa- 
ción. Estos grupos no deben estar compuestos 
exclusivamente por los llamados educadores 
en nutrición, sino que deben comprender 
médicos, bioquímicos, fisiólogos, antropólo- 
gos, economistas, agrónomos, enfermeras, 
nutricionistas y diet)istas, para mencionar 
sólo algunas posibilidades. 

Entre las funciones de estos grupos de 
especialistas debe figurar en el lugar más 
destacado la educación en nutrición de 
estudiantes de medicina y salud pública, así 
como de clínicos y personas que trabajan en 
el campo de la salud pública. Rara vez 
resultan apropiados a Tas necesidades los 
esfuerzos de los médicos y trabajadores de 
salud pública para instruir a sus pacientes y 
a los grupos de población en cuestiones de 
nutrición. La culpa de esta deficiencia es la 
insuficiente instrucci6n en nutrición ofrecida 
por la mayoría de las esruelns de medkina 
y salud pública. La noción errónea, susten- 
tada todavía por varias escuelas de medirina, 
de que nutrición es dietética y de que, por 
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consiguiente, no tiene que figurar en los 
planes de estudio de la medicina, debe ser 
rechazada por todos los individuos y orga- 
nismos que se encuentran representados 
aquí. En las escuelas de salud pública existe 
también una noción, igualmente errónea, de 
que la nutrición es terreno reservado para 
el especialist’a y no ingrediente necesario en 
el adiestramiento de todo trabajador de 
salud pública. Los médicos y los especialistas 
en salud pública se hallan a la vanguardia 
de los esfuerzos del hombre por regular su 
ambiente alimentario; por consiguiente, me- 
recen la más alta prioridad en la distribución 
de los recursos para educación en nutrición. 

En consecuencia, entre las tareas de los 
especialistas en nutrición habrá de figurar 
la educación del personal no médico que 
deba estar en contacto con el público a causa 
de los cargos que ocupe en departamentos de 
salud pública, educación, agricult,ura y eco- 
nomía. El adoctrinamiento de estas personas 
en los fundamentos de la nutrición y en los 
procedimientos modernos de la educacijn, 
las preparará para sus funciones relativas a 
la orientacion del público en general. En 
regiones que se hallen en fase de desarrollo, 
donde los departamentos gubernamentales 
operan frecuentemente con consultores y 
asesores, es notorio el papel que están Ilama- 
dos a desempeñar los organismos especiali- 
zados de las Yaciones Unidas y los pro- 
gramas de ayuda bilat,erales, como los de la 
Administración de Cooperación Internacio- 
nal y el Comité Interdepartamental en Nu- 
t,rición para la Defensa Nacional, que pro- 
porcionan personal y equipo para ayudar 
las actividades de educación en nutrición. 
Esto hace que recaiga sobre dichos organis- 
mos y programas parte de la responsabilidad 
de encargarse de la atracción y adiestra- 
miento en nutrición, no sólo de expertos de 
alt’a compet,encia, sino del personal auxiliar 
necesario para esta clase de actividades. 

Las actividades de educación no deben 
dirigirse exclusivamente al ciudadano puro 
y simple. Corresponde también a los núcleos 
de expertos en nutrición la misión de ex- 
t,ender su influencia a personas encargadas 

de la política de ministerios y departamentos 
y, en caso necesario, aun a los jefes de los 
gobiernos. Podría ahorrarse mucho tiempo 
convenciendo a akos funcionarios de que 
prestaran su apoyo entusiasta a los progra- 
mas de educación en nutrición. Los encarga- 
dos de formular leyes y reglamentos en 
materia de alimentos y nutrición pueden 
acelerar mucho la velocidad de la tarea de 
educar al público en general. Su compe- 
tencia para aceptar y aplicar principios de 
alcance regional y mundial en materia de 
nutrición y alimentación puede ser en sí un 
fact,or educativo de primordial importancia. 

Conviene hacer hincapié en que los educa- 
dores en nutrición deben sostener ruda lucha 
para lograr la adhesión del público, tanto en 
los países desarrollados como en los que se 
es& desarrollando. Esta lucha puede ser 
contra la inveterada ignorancia y supersti- 
ción en algunas partes y contra la television 
comercial inspirada en el lucro en otras. En 
cualquier caso, la competencia es feroz, y 
los adversarios disponen de poderosos re- 
cursos. Por consiguiente, el educador en 
nutrición no puede vivir en una torre de 
marfil. Debe enfrentarse con las realidades 
de su ambiente, mas teniendo siempre pre- 
sent,e su objetivo final y los principios en 
que se fundó su adiestramiento. 

Por último, Ca qué proximidad nos halla- 
mos del deseado equilibrio con respecto a la 
investigación? Afortunadament,e, este cuadro 
es más favorable. La utilidad de la investi- 
gación para los procesos básicos de la nutri- 
ción, ha sido aceptada por los direct,ores de 
muchas industrias de la alimentación y por 
los jefes de institutos de investigación patro- 
cinados por los gobiernos, por entidades 
filantrópicas privadas y organismos interna- 
cionales. En cambio, es lamentable que se 
haya dedicado a la investigación un consi- 
derable esfuerzo que persigue como único 
objetivo el aumento de las ventas. Aunque 
esto resulta lamentable juzgándolo con un 

criterio purista, esa orientación persist,irá 
indudablemente hast’a que se produzca una 
resistencia contra la propaganda de ventas 
bajo la presión de la opinión pública, debi- 
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damente educada en nutrición, que obligue 
a efectuar investigaciones de mayor ut,ilidad. 
Entre tanto, es de esperar que se descubran 
nuevos productos y que los beneficios que 
con ellos se obtengan permitan financiar más 
ampliamente las investigaciones fundamen- 
tales. 

Tal vez la modificación más necesaria en 
las actuales actividades de investigación en 
el campo de la nutrición, sea que debe darse 
mayor importancia a los estudios sobre el 
hombre en su ambiente. Esto puede hacerse 
mediante el apoyo directo a los programas 
específicos de nutrición humana y también 
mediante la educación de investigadores 
clínicos y de campo, y de trabajadores de 
salud pública de otros sectores especializa- 
dos para que incluyan investigaciones sobre 
nutrición en sus propios planes experimen- 
tales. Nunca se dará demasiada importan- 
cia-como medio de acelerar el mejora- 
miento de la nutrición humana y de las 
poblaciones-a que una vasta serie de in- 
vest’igaciones de carácter básico o relativas 
a animales se hayan hecho extensivas al 
hombre. 

Espero que esta exposición haya contri- 
buido a aclarar más el papel fundamental dc 
la educación en todo esfuerzo que se realice 
en la ciencia de la nutrición y alimentación. 
Para lograr cualquier progreso es indis- 
pensable que los adelantos conseguidos en 
educación corran parejos con los obtenidos 
en otros campos. 

Este resumen de nuestros objetivos y de 
In posición en que nos hallamos con respecto 
a ellos, hace pensar que deberíamos tener 
grandes esperanzas. Los esfuerzos hechos 
hasta la fecha se han visto recompensados 
en muchas partes con progresos patentes. 
Pero todavía tenemos que hacer frente a 
grandes obstáculos. 

En conclusión, permítaseme señalar de 
nuevo que el hombre tiene en la actualidad 
todos los medios para alcanzar el equilibrio 
deseado con respecto a su ambiente ali- 
mentario. Confiemos que se esforzará, con 
sabiduría y constancia, en lograr dicho pro- 
pósito, que es inherent’e a su naturaleza. “El 
hombre es,” como dijo Albert Camus, “el 
único ser que se niega a aceptar lo que es.” 


